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MANTENGAMOS VIVO EL IDEAL ISLÁMICO 

¡Honorables musulmanes! 

Eran los primeros días en que nuestro Profeta 

(s.a.s) invitaba a la gente a creer en el monoteísmo 

(tawhid). El número de musulmanes aumentaba día a 

día, los politeístas intentaban por todos los medios 

apartarlos de sus creencias. Enviaron a su tío Abu Talib 

a nuestro Profeta (s.a.s) para disuadirlo de su misión. Sin 

embargo, el Mensajero de Allah (s.a.s) nunca dio un 

paso atrás en su camino hacia la verdad y el bien, y 

expresó su determinación de la siguiente manera: "Por 

Allah, aunque me pongan el sol en la mano derecha y 

la luna en la izquierda, nunca abandonaré mi causa 

hasta que Allah fortalezca Su religión o yo dé mi vida 

por este camino".1 

¡Queridos creyentes! 

Con esta actitud y postura, nuestro amado Profeta 

(s.a.s) en realidad nos estaba enseñando que el Islam 

tiene una visión, un ideal. Este ideal es un esfuerzo por 

iluminar las mentes y los corazones de las personas con 

la fe en Allah. I'alá kalimatullah, es decir, la 

determinación de elevar el nombre de Allah 

Todopoderoso en los cuatro rincones de la tierra, es un 

esfuerzo por unir a la humanidad con la moral ejemplar 

del último profeta, Muhammad Mustafa (s.a.s). Este 

ideal es la determinación de crear en la Tierra una 

civilización basada en el conocimiento y la sabiduría, el 

amor y el respeto, la compasión y la misericordia. Es la 

voluntad de impedir la opresión y el mal y de hacer que 

la justicia y el bien dominen en el mundo. De hecho, 

nuestro Señor Todopoderoso nos ordena proteger esta 

voluntad: “Para que de vosotros surja una comunidad 

que llame al bien, ordene lo reconocido e impida lo 

reprobable.  Ésos son los que cosecharán el éxito.”2 

¡Queridos musulmanes! 

La visión islámica se basa en el Sagrado Corán y 

la Sunnah del Profeta (s.a.s). Los musulmanes, 

alimentados por estas dos fuentes, se esforzaron por 

garantizar una vida humana en la Tierra. Cinco años 

después de la muerte de nuestro Profeta (s.a.s), liberaron 

a Jerusalén (al-Quds) de la esclavitud de la opresión y la 

convirtieron en Dar as-Salam, una tierra de paz y 

bienestar. Siete años más tarde, izaron el estandarte del 

Islam en las murallas de Diyarbakır y contribuyeron 

decisivamente al nacimiento del sol del Islam en 

Anatolia. 

¡Queridos creyentes! 

Después de que nuestra amada nación fuera 

honrada con el Islam, fue la portadora del estandarte del 

Islam durante siglos. Nuestros antepasados corrieron de 

expedición en expedición, de victoria en victoria, sin 

rendirse y sin desfallecer por esta bendita causa. Con el 

permiso y la ayuda de Allah, escribió una epopeya en 

Mancicerta; abrieron las puertas de Anatolia al Islam, 

para nunca cerrarlas. Derrotó los bastiones 

inquebrantables, destruyó los castillos indestructibles y 

conquistó Estambul. Nuestro amado Profeta (s.a.s) dió la 

buena noticia: " Sin duda alguna Constantinopla será 

conquistada. "Qué gran comandante es el 

comandante que la conquista, qué gran ejército es el 

ejército que la conquista."3 Nuestra nación, con la 

fuerza que obtuvo de su fe, derrotó a los invasores por 

todos los medios en Dardanelos. A pesar de todas las 

dificultades, logró la victoria en la Lucha Nacional con 

espíritu de unidad y solidaridad y aseguró su 

independencia y su futuro en estas tierras. 

¡Queridos musulmanes! 

Nuestro deber hoy es mantener vivos los elevados 

ideales que enseña el Islam. Es proteger siempre nuestra 

unidad y solidaridad, la hermandad y el amor. Es ser 

fuerte en todos los campos para frustrar las trampas 

puestas a nuestro país y a nuestra nación. Es hacer 

prevalecer la bondad en lugar del mal, la justicia en lugar 

de la opresión, el amor en lugar del odio, establecer 

hogares familiares fuertes donde se vivan y enseñen 

estos nobles valores. Es educar a nuestros hijos, que 

garantizan nuestro futuro, como generaciones fieles a sus 

valores nacionales y espirituales y beneficiosos para la 

sociedad y la humanidad. 

Concluyo mi sermón de este viernes con el 

siguiente hadiz, que anuncia que todos los oprimidos, 

especialmente en Gaza y Palestina, serán victoriosos y 

amados, y los opresores ocupantes y los sionistas serán 

derrotados y humillados: "El Islam llegará donde 

lleguen la noche y el día. Allah no dejará casa en la 

que no haya entrado el Islam, ya sea de adobe o de 

pelo de camello, esto será un honor para algunos y 

una humillación para otros. Allah hará glorioso al 

Islam y desgraciados a los incrédulos".4 

                                                 
1 İbn Hişâm, Sîret, I, 101. 
2 Âl-i İmrân, 3/104 
3 İbn Hanbel, IV, 335. 
4 İbn Hanbel, IV, 104.        
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